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I. INTRODUCCIÓN 

 
Ante la infinidad de advocaciones marianas de gloria, tema de la XXª 

edición de los Simposia organizados por el Instituto de Investigaciones 
Históricas y Artísticas de San Lorenzo de El Escorial, debía decidir por una. 
En medio de tantas posibilidades, incluso algunas muy renombradas de la 
Orden agustiniana1, he optado por ésta, la Virgen del Socastro en Villamayor 
de Campos (Zamora). 

 
La Virgen del Socastro tiene su historia, tradición y leyenda y se celebran 

sus fiestas anuales en el pueblo que la venera. Desde hace más de ocho 
siglos se encuentra en su ermita, denominada del Socastro por el lugar que 
ocupa, en la ladera de un pequeño cerro, sobre el cual existió un castro. Aquí 
recibe infinidad de visitas de sus devotos, procedentes de mil partes, donde 
haya un oriundo.  

 
 
II. ANTECEDENTES HISTÓRICOS  

 
Hay un hecho históricamente reconocido, la comarca donde se encuentra 

la ermita de esta advocación, en tiempos primitivos, en torno al siglo VI y V 
a.C., o algo antes, fue poblada por tribus ibéricas. Lo cierto es que por aquella 
época los vacceos, una rama de Celtíberos de la Península Ibérica, se hallaban 
establecidos en ambas orillas del Duero, en la actual Castilla y León. Si los 
Vacceos se organizaban en “ciudades-estados”, cuyo dominio se extendía a 
varias aldeas y fortalezas o castros2, se explica su asentamiento en este cerro 
de la actual ermita, el mejor situado del lugar, desde cuya cima se divisan 
hasta 14 pueblos de Tierra de campos. La ciudad más próxima, en aquella 
época primitiva, sería Intercancia, que con toda probabilidad se identifica 
con Villalpando, a seis kilómetros3 de nuestro lugar. Algunos la ubicarían en 
el cercano Castroverde de Campos (Zamora) o en Montealegre (Valladolid).  
                                                 

1 Como agustino me son familiares las famosas advocaciones agustinianas de Ntra. Sra. 
de la Consolación, del Buen Consejo, del Socorro, de Gracia. Afortunadamente habrá alguna 
exposición sobre ellas. 

2 CALVO LOZANO, L., Historia de Villalpando y su Tierra, Zamora 1981. Tiene un apartado 
dedicado a este pueblo, en pp. 323 ss. Puede verse en Internet, Historiadores antiguos, etc.  

3 Ibidem. 
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Los vacceos tenían una cultura propia con base en la agricultura. Su 
organización social y sus expresiones religiosas estaban relacionadas con la 
naturaleza, como adoración a los astros, árboles, cumbres, ríos, etc. En general 
buscaban sitios altos para los centros de culto y puntos de defensa. La realidad 
es que en este teso o cerro encontramos vestigios de un poblado vacceo, 
donde incluso pudo existir un centro de culto pagano varias centurias antes 
de Cristo y durante la dominación romana hasta la llegada del cristianismo. A 
juzgar por los datos obtenidos, uno de los asentamientos de estos pobladores 
primitivos fue el hoy llamado teso de las bodegas o teso del Castro, en término de 
la mencionada villa de Villamayor, aproximadamente a un kilómetro de distancia.  

 
 
2.1. Romanización y cristianización del pueblo 

 
Conquistados por los ejércitos de Roma, estos antiguos pobladores se 

incorporaron al Imperio Romano y, dada la proximidad de las vías de la red 
de comunicación creada por los dominadores, se facilitó el contacto con la 
cultura. De hecho entre el río Valderaduey y el mencionado municipio cruzaba 
una vía, que iba de Benavente a Valladolid y cuyos restos podemos ver hoy. 
Lo que fue fortaleza de los vacceos, se convirtió en castro romano. Probablemente 
en virtud de la proximidad a la ciudad y a esas vías, esta zona debió recibir 
pronto el mensaje del Evangelio de Cristo. Además, como sabemos, frecuentemente 
los centros de culto pagano se adaptaron para el culto cristiano.  

 
 
III. IGLESIA DE SANTA MARÍA EN CASTRO DE ACEBAL 

 
En la Edad Media se halla ubicado en este referido lugar un poblado con 

su iglesia y su fortaleza. Consta su existencia, al menos, a finales del siglo IX 
o al comienzo del X, concretamente el 916, según el testamento de Ordoño II, 
Rey de León. Se habla de Castro de Acebal, próximo al río Aratoy conocido 
posteriormente como Valderaduey4, lugar generalmente identificado en la 
historia con este punto geográfico. Además hay evidencias in situ de un 
primitivo poblado de la época a la que nos referimos. El poblado anterior, al 
que hemos hecho mención en párrafos precedentes, sufrió las consecuencias 
de la invasión musulmana. Se había corrido la voz por la comarca de que se 
acercaban los invasores sembrando la desolación. Ante el temor de los cristianos 
de ver profanado su tempo y la imagen de su Virgen, Santa María, antes de 
dejar el pueblo, la escondieron en una cueva que taparon con tierra. Pasaron 
los años y, al repoblarse el lugar, nadie sabía nada del escondite.  

                                                 
4 Ibídem. 
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Cuando se realizó la repoblación de las márgenes de Duero y Tierra de 
los Campos Góticos, se aprovechó el resto del asentamiento anterior y su fortaleza 
para reedificar Castro de Acebal y su iglesia de Santa María. La repoblación 
iniciada por Alfonso III, el Magno, y continuada por García I, fundador del 
reino de León5, se halla estabilizada en nuestra comarca por aquellas fechas. 
El texto clave citado en las investigaciones, para conocer la existencia de estos 
poblados es el testamento de Ordoño II6.  

 
Castro de Acebal se despuebla definitivamente a mediados del siglo XVI 

y es absorbido por Villamayor con sus escasos habitantes, al igual que iría 
absorbiendo otras aldeas próximas7. Quedaba en pie la iglesia de Santa María, 
en la cual se hallaba la Virgen del Socastro, que continuaría siendo centro de 
culto a la santísima Virgen. Probablemente, apenas despoblado el pequeño 
centro urbano, comenzaron a construirse las bodegas, que hoy conocemos. 
Incluso pudieron haber existido muchas con anterioridad, como vivienda. La 
finalidad de éstas fue y sigue siendo guardar el vino y adecuar silos para 
proteger y conservar otros productos. En todo caso se mantuvo la distribución 
del poblado con sus calles y su caseta adosada a la entrada de cada bodega.  
 
 
IV. APARICIÓN DE LA VIRGEN 

 
Una larguísima tradición, acompañada de hermosa leyenda, relata la 

aparición de la Virgen María, como una bella señora vestida de pastora, a un 
zagal, un pastorcito del pueblo, que pastaba su rebaño de ovejas en las 
inmediaciones del antiguo castro. El hecho tuvo lugar en año incierto, 
únicamente se nos ha transmitido que fue entre el siglo XI y XII. Debió de 
ocurrir en las cercanías del antiguo castro porque el pueblo estaba reconstruido en 
la falda del teso a comienzos del siglo X, como queda dicho. La Señora 
infunde paz al muchacho y le indica un hueco, donde una oveja había pisado. 
Le invita a abrir la cueva y allí verá que se encuentra la antigua imagen. No 
le dice, como en otras ocasiones, que le levanten un templo, sino que la lleven a la 
                                                 

5 El reino de León se establece en 910 por el mencionado monarca.  
6 FLOREZ, E., y RISCO, M. España Sagrada, t. 34, pp. 436 y 474, de la edición antigua, en la 

nueva p. 388. El testamento de Ordoño II está escrito en latín vulgar y decadente, lengua oficial, 
mientras entre el pueblo llano comienzan a formarse los idiomas romances de la Península ibérica 
en la España de la reconquista frente a la invasión árabe. Al mencionar pueblos de sus dominios, 
dice: “In Aratori allia Sancta Maria subtus Castro de Acebal”, esto es, “entre otros Santa María de 
socastro de Acebal o Acebal próximo al Araduey. Era el pueblo, donde se halla la ermita, más tarde 
unido a Villamayor. En los documentos se lee indistintamente con c o con z. 

7 Estas aldeas incorporadas al núcleo más fuerte e influyente y fueron, además de Castro 
de Azebal, Vilacebola, Villanueva del Río, San Salvador de Otero y San Martín de los 
Rascones, cuyos nombres quedan en los términos de los pagos.  
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iglesia del pueblo, Castro de Acebal, y la coloquen en el retablo para ser 
venerada por los fieles.  

 
El pastorcillo comunica al clero y a los vecinos el extraordinario acontecimiento, 

el hallazgo de la antigua imagen escondida muchos años antes por los 
antepasados a fin de evitar una profanación de los invasores musulmanes. Él 
narra lo que ha experimentado, es decir, su encuentro con la Señora, su bondad, 
su belleza y sus palabras. El mejor testimonio para creerle es la imagen, que les 
muestra. A falta de un relato original certificado, podemos concluir con la 
tradición popular que el pueblo entero alborozado, junto a su párroco y pastor, 
llenos de emoción y profunda veneración, llevaron la imagen a la iglesia y la 
colocaron en sitio de honor. Probablemente desde entonces se la llamara 
Santa María del Socastro, por haberla hallado allí, bajo el castro, “subtus castrum” 
del mencionado testamento de Ordoño II.  

 
 
V. LA ERMITA, SU ORIGEN Y ACTUALIDAD 

 
Todos los datos avalan la tesis de que la ermita de Ntra. del Socastro es la 

antigua iglesia de Santa María del poblado de Castro de Acebal, desde los 
más remotos tiempos pueblo cristiano. Una vez despoblado éste, aquella 
permaneció como centro de culto especial a la Virgen hallada en el lugar. 
Incorporado el antiguo poblado a Villamayor, sus vecinos consideraron y cuidaron 
como propio el pequeño santuario. 

 
En la historia local, generalmente se considera como cierto que ésta 

ermita fue una pequeña iglesia visigoda. Los argumentos históricos se basan 
en la tradición escrita y hablada de siglos; con fundamento, sin embargo, en 
la traza de la planta y la estructura del edificio. Todo hace recordar aquella 
lejana época y muy probablemente así fue. Es verdad que no se puede presentar 
entre los famosos y artísticos templos visigodos, pero hay que tener en cuenta que, 
en muchos kilómetros a la redonda, no es fácil encontrar piedra apta para modelar 
una obra de arte, como, por ejemplo, la de San Pedro de la Nave cerca de Zamora, 
entre otras. El material de la fábrica aquí es el propio de la construcción de la 
región. Los muros de gran espesor son de tierra pisada o tapial, como son las 
antiguas iglesias y las casas de aquellos pueblos, conocidos por Tierra de Campos. 
Del mismo material fue el castro o fuerte de la época romana y anterior. Bien 
cuidado, según aseguran expertos, es un material resistente y duradero.  
 
 

5.1. Exterior de la ermita  
  
Situada al borde de las bodegas, cerca de la cumbre del pequeño cerro, la 

ermita comprende una manzana, no muy grande. La entrada desde el sur, da 
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acceso a un jardín, cercado por una sencilla y elegante verja, colocada sobre 
un murete de protección. En medio del sequedal que la rodea, sus árboles, 
arbustos, plantas decorativas y flores reconfortan. Aunque para los devotos 
habituales resulta familiar, el nuevo visitante advierte un conjunto armónico. 
No hace mucho escribía un periodista zamorano un elogioso artículo sobre el 
Socastro de villamayor y su conjunto8. 

 
El edificio se halla orientado de oriente a occidente, igual que las dos iglesias 

de Villamayor y en general la mayoría de los templos cristianos, como símbolo 
de donde procede la luz de mundo que es Cristo. Resalta el ábside en forma 
de torreón por encima del cuerpo de la nave. Carece de torre-campanario, 
pero una pequeña espadaña lateral aloja la única campana, que existe. En la 
parte occidental hay un edificio menor adosado a la ermita, que en otro tiempo 
fue la casa del ermitaño. A la derecha del ábside, otra construcción de tamaño 
reducido, corresponde a la sacristía9. La puerta de acceso al interior del templo 
se halla abierta en el muro sur, subiendo varias gradas desde el jardín. La 
portada no tiene más decorado que un pequeño pórtico sobre el cual destacan 
pequeños pináculos de cierta gracia.  

  
 
5. 2. Interior de la ermita  

  
Dentro el templo nos encontramos con una sola nave de 21 metros de 

longitud, incluido el presbiterio limitado por los arcos torales, tres de los 
cuales son ciegos, a falta de crucero. Son los puntos de apoyo de la incipiente 
cúpula circundada por una cornisa de escayola, que la decora y limita el mismo 
presbiterio. La única ornamentación actual se halla en el retablo del único 
altar, si exceptuamos una cruz trebolada en sus extremos y pintada en azul 
sobre el techo plano de la nave, otra pintada en rojo, azul y detalles en otros 
colores sobre el muro izquierdo y una tercera en el centro del presbiterio. 

 
 

5.2.1. Retablo 
 
El retablo, juntamente con el altar, es el punto central, al que convergen 

las miradas del devoto visitante. En él se aloja la venerada imagen de la 
Virgen del Socastro, por lo que merece la mayor atención. Tal como lo vemos 
hoy fue restaurado en 1951 por D. Jerónimo Seisdedos López, hijo del Pueblo y 

                                                 
8 SANZ, J., “El Socastro de Villamayor de Campos”, en la Opinión de Zamora, 8 de 

agosto de 1991, V/23. 
9 CARMONA, F., Villamayor de Campos, sus iglesias, Ediciones Escurialenses, San 

Lorenzo de El Escorial 1999, p. 88.  
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restaurador del Museo del Prado en Madrid10. Consta de predela o banco, dos 
cuerpos y tres calles. En el primer cuerpo, calle central, tenemos la hornacina 
decorada por dos pilastras de madera adosadas y un arco de medio punto, 
donde se aloja la imagen de la Virgen en talla. Arco y pilastras van pintadas 
de fondo azul y una filigrana dorada ornamental. Sobre el arco tres cabezas 
de angelitos ponen su tono de gracia.  

 
Lo más importante y de interés es la imagen y los siete óleos sobre tabla 

del retablo, dos en la predela y cinco en los cuerpos. Estas pinturas se 
consideran de comienzos del siglo XVI, cuyo autor hoy se desconoce y 
pertenecen a la escuela castellana, según opinión del restaurador y otros conocedores 
del arte. Las escenas representadas las describimos a continuación. 

 
En el lateral derecho del espectador, primer cuerpo del retablo, se halla la 

pintura de la Virgen, que puede representar dos misterios de María, su 
Inmaculada Concepción y su gloriosa Asunción. Se juntan los atributos de 
ambas representaciones. Como la Inmaculada, bajo sus pies figura la luna 
por pedestal y la cabeza del dragón infernal, cuyo cráneo quebranta. Como 
Asunción, figura el coro de ángeles, que la flanquean en vuelo, mientras los de 
arriba la esperan con la corona de reina y la envuelve totalmente una luz de 
gloria. En el cuerpo superior, al mismo lado, tenemos el nacimiento de Jesús, a 
quien se ve en un pesebre, mientras María y José le contempla extasiados. 

 
Al lado opuesto, dos cuadros presentan un aspecto de la pasión y otro de 

la resurrección del Señor. En primer lugar tenemos la escena del descendimiento 
de Cristo de la cruz. En primer plano el cuerpo yerto del Jesús, recibido en el 
regazo de su madre, mientras José de Arimatea le tiene asido aún por debajo 
de los brazos. A la derecha acompaña Mª Magdalena y, en segundo plano, se 
ven otros personajes, como el discípulo Juan, Nicodemo y dos de las santas 
mujeres, que le habían acompañado En el segundo cuerpo, sobre el descrito, 
surge del sepulcro Cristo resucitado y glorioso. Culmina el retablo con la escena 
de la crucifixión en el cuadro del segundo cuerpo de la calle central. 

 
Para completar el retablo tenemos otras dos tablas menores en la predela o 

banco. El de la derecha presenta de medio cuerpo a los Apóstoles San Pedro con 
las llaves en la mano y a San Pablo con la espada, signo de su martirio. En el de la 
izquierda se ven otros dos Apóstoles, San Andrés, distinguido por la cruz aspada, 
y Santiago el Mayor patrón de España con su viera y bordón de peregrino. 

                                                 
10 LOZANO DEL VILLA, F., Diario personal, manuscrito. En conversación personal, 

siempre fiel a su Diario, D. Fernando Lozano del Villar, me ha facilitado estos datos. Desde 
muy joven, lleva nota de los acontecimientos de pueblo. A él debo agradecer éste y otros 
detalles que me facilitado personalmente. 
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5. 2. 2. Restauración el retablo 
 

Hemos aludido a la restauración de retablo, que fue profunda por hallarse 
muy deteriorado a causa de la imparable obra destructora de la carcoma, de 
tal forma que resultó imposible salvar los elementos de la estructura antigua. 
Éstos estaban formados por columnas de madera dorada de capiteles clásicos 
y entablamentos del mismo orden. Toda la obra de restauración, de los lienzos y 
su distribución, la realizó el mencionado D. Jerónimo Seisdedos, de acuerdo 
con la cofradía de la Virgen y el Párroco11. Las antiguas columnas y entablamentos, 
que no se pudieron restaurar, fueron sustituidas por sencillos marcos de 
madera policromada, que enmarcan los cuadros. Esta parte de ebanistería es 
obra de D. José Mª Martín López por encargo del mismo restaurador y cofradía. 
La mesa de altar de madera, es moderna muy simple, separada del retablo 
para celebrar de cara a los fieles. En la restauración sustituyó a la antigua 
adosada al retablo, de madera tallada y policromada, pero muy deteriorara 
por la carcoma al igual que el resto. 

 
Aparte de lo dicho, el visitante puede advertir dos imágenes en madera 

policromada, colocadas sobre sendas ménsulas, a uno y otro lado del retablo, 
sin pertenecer a él. Son de distinto estilo, ambas de autor anónimo. El de la 
izquierda es San José, imagen duplicada del santo, que se hallaba en Santa 
María de Villamayor. A la derecha a San Juan evangelista, talla barroca, de 
la misma procedencia, por cuya postura debió pertenecer a un calvario. Fueron 
colocadas en tiempos modernos quizá para llenar espacios.  

 
 
5. 3. ¿Exvotos?  

 
Durante muchos años, según recuerdos de niñez, los espacios libres del 

testero, a los lados del retablo, y la sacristía estaban llenos de exvotos, figuras de 
cera, retratos, trenzas de cabellos, etc. etc., que los devotos habían ofrecido a 
la Virgen en acción de gracias. En muchos casos les acompañaban unas 
letras explicativas de los motivos. Todos éstos fueron retirados hace unos 
años por motivos de limpieza y se guardan en la antigua casa del ermitaño. 
Hoy a penas se ve alguna fotografía. Lo que si abunda es la ofrende la flores 
y luces, principalmente un lampadario eléctrico.  

 
 
 
 
                                                 

11 Era párroco D. Gonzalo Salado y coadjutor D. Alfredo Sanz. 
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VI. IMÁGENES DE LA VIRGEN DEL SOCASTRO 
 
Podemos hablar de tres imágenes. Una, que sería la original, descubierta 

por el pastorcito en el siglo XI o XII, hoy desparecida, y dos conocidas y 
veneradas actualmente. Nadie, entre los habitantes vivos del pueblo, da razón de 
la primera, la supuestamente aparecida en el teso. Según la tradición verbal 
tendría una marca en la mejilla de la pisada de oveja, que pisó en el hueco 
del escondite. No hay documento alguno, que lo acredite, fuera de la tradición 
verbal. Daremos, pues, unos rasgos generales de cada una de las dos conocidas 
actualmente. 
 
 

6. 1. Imagen románica en la parroquia 
 
Me permito transcribir casi al pie de la letra, la descripción que hice en el 

libro sobre Villamayor de Campos y sus iglesias12. Se trata de una talla de 
madera policromada, que, según todos los indicios, data del siglo XII al XIII. 
La Virgen está sentada como soberana en un trono, lleva corona real, con la 
mano izquierda parece recoger un poco el manto, mientas en la derecha, un 
tanto elevada, muestra un objeto no identificado, que semeja un pan. Viste 
túnica roja, al igual que el Niño Jesús, cuyas embocaduras del cuello se adornan 
con una cenefa dorada en ambos. El manto de la Virgen refleja tonos verdosos 
claros. Hoy toda la policromía ha perdido intensidad, acaso efecto del paso 
del tiempo. El Niño se halla sentado en el regazo materno, eleva la mano 
derecha en actitud de iniciar la bendición y en la izquierda, lleva algo sin 
identificar. El escultor es anónimo como en tantas otras obras de la época. Sí 
me permito apreciar una imagen de encantadora y atractiva expresión de Madre 
e Hijo, que inspiran devoción. 

 
 
6. 2. Imagen actualmente venerada en la ermita 

 
Esta otra imagen, la más popular durante las últimas centurias, siendo la misma, 

se nos presenta en dos formas, la original, rescatada en reciente restauración, 
y la vestida. Mostramos en primer lugar la vestida, tal como la ha conocido 
nuestra generación y puede verse hoy en estampas porque se le retiró la 
vestimenta al ser restaurada y hoy se la encuentra en su forma original.  

 
 

6.2.1. Imagen vestida 
 
De acuerdo a los datos aportados en la restauración, la imagen que contempla-

mos fue vestida artificialmente a mediados siglo XVII, debido a la moda de 
                                                 

12 CARMONA, F., o.c. p. 93. 
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época, lo cual ocasionó una pérdida artística, si bien fue temporal afortuna-
damente. La transformación de verla vestida o no, es tal que parecen dos 
imágenes distintas, como se puede aprecia en fotografías. Al vestirla 
rellenaron huecos con papeles y escayolas a fin de darle forma para dejar 
caer la ropa al estilo de época, la túnica y el manto eran de tela gruesa 
floreada de igual manera que la toca. Contaba con ropas de fiesta y de 
tiempo ordinario. De forma parecida vistieron al Niño Jesús. A fin de achicar 
el rostro de la Virgen, la pusieron el llamado rostrillo de plata, que deterioró 
la policromía y pedía retocarla.  

 
 
6.2.2. Restauración de la imagen. Nuevo aspecto 

 
El párroco13 y la Cofradía optaron por la restauración de esta imagen, en 

principio mínima. Se pensó en retocar la cara, dañada por el rostrillo, en los 
talleres diocesanos de Zamora. Ésta se llevó acabo el año 1998. Fue la 
ocasión para que los profesionales descubrieran el verdadero origen y valor 
de la imagen. El equipo de especialistas, dirigido por D. Bernardo Medina 
Garduño, descubrió que estábamos ante una talla sedente de cuerpo entero y 
mucho más antigua de lo creído. El vestido postizo llevó al error de datarla en 
fecha muy tardía, en el siglo XIX14, mientras que, de acuerdo al minucioso 
estudio de los restauradores, se la debe datar a comienzos del siglo XVI y de 
buena calidad, aunque no se conozca el autor. Lo peor de aquel vestir la 
imagen, con las adaptaciones hechas mediante elementos extraños, como 
papeles y escayolas, es que esas adherencias fueron factor propicio para la 
aparición de abundantes xilófagos, como carcoma y otros, microorganismos, 
que se alimentaban de aquel material y de la madera de la escultura, dejándola a 
punto de perecer. Tras un serio informe al Párroco y a la cofradía, optaron por 
la restauración completa aconsejada por los expertos.  

 
Lo mejor será contar con la opinión autorizada del centro de restauración. 

El Sr. Medina Garduña, responsable jefe del taller zamorano, contesta con 
claridad y precisión al periodista de La Opinión de Zamora15. Entre otras 
cosas dice sobre nuestra imagen lo siguiente: “La imagen [es] una hermosa 
talla creada a partir de un único tronco de madera de principios del XVI, 
renacentista, pero todavía con influencia del gótico flamígero, lleva más de 
cien años de culto picada”. Parece muy acertada la datación de esta imagen 
                                                 

13 El Párroco era D. Santiago Serrano. 
14 CALVO, L., o.c., p. 332. 
15 PASCUAL, M.J., “El arte religioso en el quirófano”, en Diario La Opinión, Zamora 1987. 

Es periodista y entrevista a D. Bernardo Medina Garduño, pero presenta un artículo y pone entre 
comillas algunas explicaciones de especialista.. La fotocopia, que tengo no recoge la fecha precisa.  
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en los albores del siglo XVI. Esto nos hará comprender mejor el cambio de 
la primitiva románica, bella en su estilo, muy majestuosa, por ésta renacentista, 
que ofrece ternura y se siente más cercana al devoto, que acude en demanda 
de consuelo16.  

  
La magistral restauración no ha añadido nada nuevo a la imagen, 

simplemente ha restituido la obra a sus orígenes. Y ésta, así presentada, es tal 
como la vieron y veneraron nuestros mayores durante los siglos XVI al XVIII, 
es decir, hasta que la vistieron, salvo un detalle. Una parte de la espalda había 
perdido masa y el espíritu de la técnica desaconsejaba añadir nada nuevo. 
Saneadas las lesiones, para sacarla en procesión se la coloca un manto sencillo, 
que no se adhiera al cuerpo y deje ver la escultura entera.   

  
Desde 1998, pues, la Virgen del Socastro restaurada tiene otro aspecto. 

Sin dejar de ser la misma conocida de siempre, en la actualidad se presenta a la 
devoción popular, según se la vio en los orígenes de la imagen. “Hoy 
contemplamos la misma mirada, tierna, acogedora de María, la misma actitud 
embelesada del Niño, que apoya su bracito en el pecho de la Madre. Todo ha 
hecho superar el primer golpe de extrañeza o recelo y motiva idéntico fervor 
y devoción en el creyente de Villamayor de Campos a su Virgen del Socastro 
cuando la visita en su ermita. Y allí brotan las plegarias, las lágrimas y hasta 
el canto de la salve popular y el himno”17. 

 
 
VII. DEVOCIÓN POPULAR 

 
La devoción popular se manifiesta en expresiones comunitarias prácticamente 

institucionalizadas por la tradición inmemorial y otras de carácter personal y 
privadas. Ambas formas se mantienen con verdadero fervor. 

 
 
7.1. Fiestas tradicionales  

 
Podemos catalogarlas en tres al año y verlas por separado para explicarnos 

mejor y resaltar cada una de ellas, ya que cada una tiene sus características y 
sus objetivos desde el principio. Éstas son la bajada de la Virgen desde la 
ermita a la iglesia parroquial, la fiesta de la cofradía en la parroquia y la 
subida de la imagen a su santuario.  

 

                                                 
16 CARMONA, F., o.c., p. 94. 
17 Ibidem. 
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7. 1.1. Bajada de la imagen  
 
De acuerdo a la reseña histórica, que introducen los Estatutos, la bajada y 

subida de la Virgen, datan de la época de la fundación de la Cofradía, 1815. 
“Al presentar los hermanos fundadores las constituciones al entonces cura 
párroco de Santa María, don Bernardo Estébanez, éste consideró que “para 
el día de la festividad se había de traer a María Santísima a la dicha 
parroquia de Santa María”, donde se celebraría el culto del mes de mayo, 
para posteriormente, el primer domingo de junio, regresarla a su ermita”18. 

    
La fecha tradicional para bajar la imagen es el último domingo de abril, 

no obstante hubo costumbre anterior de hacerlo el día de San Marcos, 25 de 
abril19, y permanece en la parroquia durante el mes de María, mes de las 
flores. Aparte del culto diario del “ejercicio de las Flores”, se hacen otras prácticas 
piadosas en su honor. Un domingo del mes, se saca la imagen de la Virgen 
del Socastro, acompañada por la de San Isidro, en rogativas hasta los sembrados 
para bendecir los campos, pedir lluvia, si hiciera falta, y rogar les libre de las 
plagas, algo tan importante en un pueblo netamente agrícola. Solía acompañar 
también, en otro tiempo, la imagen de San Roque.  

 
 
7.1.2. Fiesta patrocinada por los mayordomos del año  
 

Los cofrades, que tienen ese año la “vara”20, como mayordomos, sufragan 
una solemne fiesta, en honor de la Virgen del Socastro, que tiene lugar el 1er 
domingo de mayo. Se centra en la misa solemne, que lleva consigo un sermón 
de especial encargo, a costa de los mismos mayordomos del año, dedicado a 
la patrona21. Asiste la cofradía en pleno, las autoridades y el pueblo entero. 
En sesión de cabildo se designan los mayordomos para el año siguiente y se 
les entrega la vara, que guardarán en su casa. 

 
 
7.1.3. Subida de la Virgen  

 
Pasado el mes de María, se sube la imagen el primer domingo de junio, a 

no ser que coincida con las “fiestas del Señor”, o del Corpus Christi, en cuyo 
caso se transfiere para el siguiente. Este acto tiene particular relieve y se le 
                                                 

18 Estatutos de la cofradía, p. 2.  
19 CALVO, L., o.c., p. 332. 
20 La vara es como un báculo largo plateado que remata con una pequeña imagen de la 

Virgen titular. Es el signo del oficio de mayordomos servidores por aquel año. 
21 Estatutos, V, art. 21. Establece detalladamente las actividades del día, incluidos los 

aspectos festivos fuera del templo. La fecha se repite en varios artículos de los Estatutos. 
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designa con la expresión ya consagrada por la tradición inmemorial de la 
“Subida de la Virgen”. Es la fiesta más expresiva dedicada a la patrona, la que 
tiene cierto aspecto de romería, por lo que atrae numerosos devotos, moradores 
del pueblo, hijos y oriundos con sus consortes y familiares, dispersos por todas 
España. Es un día de encuentro de familia, amigos y viejos conocidos. 

 
La ceremonia se realiza con la salida procesional de la parroquia, la 

Virgen a hombros de los cofrades y otros jóvenes y adultos, que llevan a gala 
cargar un rato con la misma. Preside el sacerdote y a su lado los mayordomos 
entrantes y salientes. Numeroso pueblo forma la procesión y siguen rezando 
y cantando por el camino el Padre nuestro y las avemarías del Rosario. Ya en 
el teso, a la puerta de la ermita, se vuelve la imagen de cara al pueblo, cantan la 
salve popular castellana y rematan con el himno a pulmón lleno. Es un momento 
emocionante, incluidas lágrimas deslizadas por los rostros, expresiones de 
despedida entre vivas y aplausos a la Virgen. Con fervor se coloca a la Virgen 
en su hornacina del retablo, donde queda rodeada de flores y luces. Muchos 
asisten a la misa y se dispersan por las bodegas en grupos familiares y peñas de 
amigos. La ermita permanece abierta y recibe visitas piadosas hasta el atardecer.    

 
Por todo el teso transita la gente entre bodegas y la ermita, callejuelas, 

lagares y cuartos acogedores, hay gran animación. Todo es euforia, sana 
alegría que salta a la vista, parece un hormigueo humano. Hay cantos, danzas 
y meriendas a base de productos de la tierra: jamón, chorizos, tortilla 
española, queso y pastas. Se visitan los grupos, se invitan entre si, brindan 
con el fresco vino conservado en las cubas del fondo de las bodegas o con 
una bien preparada limonada. Es el momento de la confraternidad, de la 
alegría y un poco de folclore de la tierra. Todo adquiere vida, el mismo 
camino, de un kilómetro desde el pueblo, es un ir y venir de gente que llega 
con ese fin. Para los de cierta edad se agolpan viejos recuerdos, en el cruce 
del río Valderaduey, en el paso junto a la laguna de los “Silos”22, todo habla 
a los forasteros del amor a la tierra y a su Virgen.   
 
 
7.1.4. Himno 

 
Es habitual que las advocaciones religiosas tengan su himno, como una 

expresión de culto. No se conoce un himno propio e histórico que se le 
cantara a la Virgen del Socastro, fuera de la salve popular castellana que 

                                                 
22 Quisiera aclarar un error, introducido no hace mucho, de escribir laguna de los hilos en 

vez de los silos, que es lo correcto. Silo viene de la proximidad de las bodegas, que contienen 
espacios destinados a guardar y conservar grano y otros productos, en este caso 
principalmente el vino, según puede comprobarse en el diccionario. 
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conoce todo el mundo. El himno actual es de composición relativamente 
reciente, 1933. Se trata de una adaptación parcial del de la Virgen de Camino de 
León, con muy pequeños retoques del coro y su primera estrofa. Esta adaptación 
se atribuye a los PP. Capuchinos A. Madridanos y Teodomiro Villalobos, que en 
el mencionado año predicaron unas misiones populares en Villamayor de 
Campos. Le aplicaron la misma música del himno leonés y desde entonces 
se le canta como propio hasta hoy. Lo ensayaron con un grupo de jovencitas, 
éstas hacían un pasacalle cantándolo por todo el pueblo, de modo que se hizo 
familiar entre la gente, incluso los niños lo aprendieron y cantaban como 
novedad. Ahora bien, es de justicia reconocer a los autores de la letra y de la 
música del himno original de la Virgen del Camino, P. Gilberto Gutiérrez, 
agustino, y D. Manuel Uriarte, Director de la capilla de la Catedral de León23, 
pues de una parte se apropia el nuestro. He aquí la letra, que los hijos del pueblo 
conocen y cantan:  

        
Oh virgen del Socastro Reina y Madre,  
del pueblo noble y fiel. 
Muéstranos a Jesús vivo y glorioso, 
que herencia nuestra es,     
que herencia nuestra es. 
     
Villamayor te aclama por su Reina 
y su dulzura si tu amor implora. 
Su vida cuando dice que te quiere  
y su esperanza cuando gime y llora.  

      
 
7.2. Expresiones de devoción personal privada 

 
La devoción personal se manifiesta en muchas formas. Generalmente son 

visitas espontáneas a la ermita, presentación de ofrendas, por ejemplo, un 
ramo de flores, encender unas luces, rezar el rosario, encargo de celebrar una 
misa, etc. En ocasiones llegan de lejos hijos del pueblo para agradecer un sin 
fin de favores y gracias recibidas por mediación de la Virgen, de milagros 
hablan muchos. Otros acuden en demanda humilde y confiada de ayuda, protección 
y gracias frente a problemas de salud u otro tipo de necesidad para ellos, un 
hijo, un familiar. 

 

                                                 
23 Pueden verse las adaptaciones en los dos primeros versos del coro y en el primero de la 

estrofa. En Internet se encuentra en Himno a la Virgen del camino de León, en la obra 
Cosinas de León.  
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Hay épocas en que se ven menudear las visitas a la ermita, a pesar de que 
ha disminuido tanto la población, preferentemente en los meses de verano y 
vacaciones, sobre todo si hay misas encargadas. Transcribo una bonita tradición, 
que se daba hace años. Se la he oído a personas de cierta edad24. Consistía en 
una visita a la Virgen el día 25 de marzo, fiesta de la Encarnación del Hijo 
de Dios o la Anunciación del Ángel a la Virgen. Eran grupos espontáneos, 
principalmente de mujeres, que se unían para hacer una visita a su Virgen en 
la ermita al compás del rezo del rosario por el camino con la siguiente fórmula 
complementaria: 

 
“Hija mía, morirás, - Por el Valle de Josafat pasarás, -Al enemigo encontrarás 
- y le dirás: vete, vete, satanás, - que el día de la Encarnación - cien 
cruces hice, cien avemarías recé - y al Ángel de la Guarda me encomendé. 
Esta avemaría el Ángel la recoja y la Virgen la reciba”25. Y se reza el 
misterio correspondiente de rosario. 

  
Cuando amenaza alguna calamidad, como las plagas de la langosta, prologadas 

sequías, inundaciones o riadas, los fieles acuden a la Viren del Socastro. Unidos 
en solidaridad frente al temor, claman a la Madre e imploran la gracia de la 
solución del problema.  

 
 
VIII. CORONACIÓN DE LA VIRGEN 

 
En el mes de septiembre de 1926, en medio de extraordinarias fiestas 

populares, se llevó a cabo la coronación de la imagen de la Virgen del Socastro. 
Presidió la emotiva ceremonia D. Luis Cavo Lozano, arcipreste de Villalpando y 
natural de Villamayor, en vez del Sr. Obispo, asistido por el párroco, D. Jesús 
González, los coadjutores, D. Julián López y D. Melecio Allende, y 
sacerdotes nativos26. En lugar distinguido asistió el consistorio municipal en 
pleno. Aunque no canónica, la ceremonia se realizó con el beneplácito de las 
autoridades eclesiásticas del obispado conforme al ritual.  

 
Villamayor, que siempre se distinguió por su acendrada tradición cristiana, 

incluidos los hijos, procedentes de fuera, se volcó en el homenaje a su 
patrona coronada, ofrecido en la plaza mayor después del acto de la iglesia. 
Entre algunos discursos, una niña recitó un poema romanceado, en el que describe 
                                                 

24 Informa Teresa Carmona. 
25 CARMONA, F., o. c., p. 99. 
26 CALVO, L., o. c., pp. 332-333. No dice los nombres de los sacerdotes nacidos en 

Villamayor, que en aquel momento eran: D. Julián López, D. Bernardino Seisdedos, D. José 
Manuel Carmona, P. Vicente Guerra (Mercedario) y D. Francisco Sanz. Se adquirió una 
corona por suscripción popular para la ocasión. 
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la epopeya27. La fiesta culminó con el traslado procesional de la imagen a su 
ermita, donde se celebró misa solemne, en medio de desbordante fervor popular.  
 
 
IX. FIESTAS JUBILARES 

 
La coronación de la Virgen del Socastro ha tenido tal repercusión en la 

devoción a la Virgen que se han celebrado las fiestas jubilares a los 25, 50 y 
75 años, llamadas “Bodas de palta, oro y brillantes”. 

 
En el mes de septiembre de 1951, al cumplirse los 25 años de la coronación, 

todo el pueblo se movió para solemnizar el recuerdo con las Bodas de Plata 
de aquel acontecimiento. Con tal motivo dedicaron un triduo en la iglesia parroquial, 
para lo cual bajaron la imagen del su ermita con objeto de que presidiera los 
festejos religiosos. Predicó el P. Laburu, S.J., famoso y popular por aquellos 
años, que impactó en los fieles con su palabra. El último día presidió la solemne 
Eucaristía el Excmo. Sr, D. Luis Almarcha, Obispo de León, diócesis a la 
que pertenecía aún Villamayor, asistido por D. Gonzalo Salado, párroco, y 
D. Alfredo Sanz, coadjutor, según los anales28.  

 
A los cincuenta años, entre el 22 y 26 de septiembre de 1976, se recordaba 

aquel feliz acontecimiento, ante la imagen de la Virgen bajada a la parroquia, con 
variado programa. El pueblo entero, que todavía no había perdido tanta 
población, además de muchos emigrados y forasteros de pueblos vecinos, 
participó con fervor en los actos religiosos y fiestas populares. Hubo un 
triduo predicado por sacerdotes nativos, según sorteo29. Se tuvieron celebraciones 
penitenciales comunitarias por grupos a fin de dar oportunidad a confesarse a 
cuantos lo desearan. Fue un auténtico jubileo. El domingo, 26, la imagen 
presidió la solemne misa en la plaza mayor para ofrecer posibilidad a los 
muchos cientos de personas, que no cabían en el amplio templo. Celebró el Sr. 
Obispo de Astorga, Mons. Antonio Briva Miravent, Administrador Apostólico 
de Zamora, sede vacante, concelebrando 14 sacerdotes, entre los cuales el 
Vicario General de Zamora. Cantó la misa el coro de niños, dirigidos por el 
Párroco, D. Santiago Serrano, y la gente respondió admirablemente a la 
convocatoria mariana, a pesar de la amenaza de tormenta, que descargó al 
terminar la ceremonia30.  
                                                 

27 La niña, Cocha García Calvo, era sobrina del Arcipreste, se desconoce el autor del poema. 
28 Datos verbales de D. Fernando Lozano, de su Diario personal. 
29 Los sacerdotes hijos del pueblo, que participaron fueron los siguientes: D. José Mª Rojo, P. 

Andrés Cañibano, agustino, Félix Carmona, agustino, D. Josè Mª García, D. Nemesio Lozano, D. 
Celestio Rodríguez, P. José Miguel Rodríguez, agustino, y D. Teodomiro Álvarez. No asistieron 
por estar ausentes de España, P. Juan Antonio Caramazana, agustino, y D. Bernardino Lozano. 

30 CARMONA, F., o. c., pp. 7-8. Ofrece algunos detalles más.  
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Con parecida solemnidad se celebró el 75 aniversario de la coronación. 
En el programa se anunciaba como Bodas de brillantes. El 21 de septiembre 
de 2001 se inician las fiestas con una misa solmene a las 13 horas, en la que 
predica D. José Mª García, hijo del pueblo. El día 23 culminan las fiestas. El 
acto principal se centra en la solemne misa pontifical, que preside el Sr. Obispo 
diocesano de Zamora. D. Casimiro López Llorente, acompañado de numerosos 
concelebrantes. Canta la Coral Isidoriana de León, gracias al sacerdote D. 
Teodomiro Álvarez, natural del pueblo, y niñas vestidas de traje regional, 
presentaron ofrendas. Al final recitaron poemas Blanca García Carbajo, nativa, 
y José González Torices, oriundo. Los festejos se manifestaron en las calles, 
las centrales de las cuales se veían adornadas con colgaduras, como en las fiestas 
patronales31. 

 
 
X. COFRADÍA 

 
Si bien la devoción popular a la Virgen del Socastro tiene la antigüedad 

de la que hemos hablado, la cofradía es relativamente reciente, del siglo XIX, 
según consta en los libros de archivo de la Iglesia parroquial de Santa María 
de la Asunción de Villamayor de Campos. Por los mimos años se fundaron 
otras cofradías en la misma parroquia32. El Libro Mayor de Ntra. Sra. del 
Socastro registra la fundación oficial de su cofradía el año 1815. No obstante 
hay una referencia en el archivo parroquial sobre su existencia en 175033. 
Puede ser que funcionara a título privado y se le diera carácter oficial con la 
aprobación del Prelado diocesano de León en la fecha mencionada. 

 
 
10.1. Erección oficial de la cofradía 

 
Hay una solicitud de fundación de la cofradía cursada en octubre de 1815, 

que firma, por encargo de los cofrades, Francisco Diez León. La presenta al 
Prelado el fiscal del obispado: 

 
“El fiscal de este obispado ha reconocido los capítulos que han 
formulado algunos vecinos de Villamayor de Campos, deseosos de 
tener una congregación piadosa con anuencia y beneplácito de V.S.I., 
proponiéndose con tan precioso fin, florezca la caridad y misericordia 

                                                 
31 El detalle se debe a D. Fernando Lozano, que los destaca en su diario personal, 

señalando la colaboración del M.I. Ayuntamiento con la cantidad: 250.000 ptas. para festejos. 
32 Constan las fundaciones de otras cofradías: La de los Pastores o la Piedad, cuyo libro data 

1791. San Isidro 1883, etc. Ver citado libro Villamayor de Campos, sus iglesias … pp.108 y ss. 
33 CALVO, L., y CARMONA, F., p. 110… Archivo parroquial de Santa María de 

Villamayor de Campos, libro Mayor… fol. 1. 
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y se aumente la devoción a la Santísima Virgen del Socastro y entre 
ellos no advierte ninguna disconveniencia sustancial, sino que los 
encuentra bastantemente arreglados, siempre que, sin tomar infracción, 
los observen y cumplan. En este concepto no hallo inconveniente en que 
se apruebe la congregación o cofradía, obteniendo en su consecuencia 
de los interesados y la correspondiente [licencia] del superior, conforme a lo 
dispuesto por el S. Ord”34. Sin embargo V.S.I. ordenará lo que fuere de su 
agrado. Por mandato de S.I. el Obispo mi señor. Firmado Antolín Rodríguez. 

 
El decreto de erección lo firma el Gobernador interino del obispado de 

León, Lcdo. Baeza y Baeza. Sigue otra firma por mandato de S.I. el Obispo 
mi señor, Antolín Rodríguez. Hay una firma ilegible y luego se lee una tercera, 
la de Dr. D. Joaquín de Herrera y Lorenzana. 

 
 
10.2. Primera fiesta de la nueva cofradía 

 
El Libro Mayor la describe como sigue:  

 
“El año de 1816 se celebró la festividad primera a María Santísima del 
Socasto, siendo mayordomo Matheo Sanz Cañibano, primer fundador 
de esta cofradía y se hizo el 12 de mayo con vísperas solemnes en la 
“hermita” (sic), y después rezamos el rosario hasta la parroquia de 
Santa María, en donde el día siguiente hubo procesión, misa solemne 
o mayor y sermón y comulgaron todos los cofrades con sus luces en 
las manos, que así lo manda esta santa cofradía”. 
 
Y para memoria lo estampé en Villamayor de Campos en mayo del 1816”. 

 
Matheo Sanz 
Hermano mayor perpetuo35 

 
 

10.3. Ordenanzas de la congregación de María Santísima, que se venera 
extramuros de esta villa de Villamayor de Campos, año 1815. 

 
Las Ordenanzas comprenden XIV capítulos más algunas observaciones. 

En las páginas 9-10 pone el asentamiento de los cofrades de Ntra. Sra. del 
Socastro, comenzando por Matheo Sanz como hermano mayor. En un principio 
fueron 14 los miembros de la cofradía, que se amplió muy pronto.  

 
                                                 

34 Ibídem, Libro Mayor, fol. 7v…. 
35 Ibídem, fol. 1. 
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Estas ordenanzazas, llamadas también constituciones, están sustituidas 
por los actuales Estatutos de la Cofradía aprobados por el Vicario General de 
Zamora el 4 de octubre de 2005. Comprenden VII apartados y 24 artículos, 
en los que habla de la naturaleza, los miembros con sus derechos y 
obligaciones, actividades, administración de bines, etc.36 

  
Sello del obispado y firma de Juan Luis Martín Barrio, Vicario General.  
  
NOTA: Desde 2005 la ermita de la Virgen del Socastro figura como 

miembro fundador de la Asociación de Santuarios de Castilla y León. Así 
consta en certificado enmarcado en un cuadro que se halla en misma ermita. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

1. Ermita de la Virgen del Socastro. Fachada principal. 
 

                                                 
36 Conocemos copia certificada, facilitada por el cofrade Fernando Lozano. 
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2. Imagen primitiva, románica, de la Virgen del Socastro, s. XII-XIII. 
 

 
 

3. Imagen de la la Virgend el Socastro, s. XVI, vestida en el s. XVIII. 
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4. Imagen de la Virgen del Socastro, s. XVI restaurada en 1998. 
 

 
 

5. Retablo de la ermita de la Virgen del Socastro, restaurado en 1951. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




